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			Esta es la historia de tres hermanos y de cómo un mundo mágico cambió sus pequeñas vidas.

		

	
		
			Érase una vez tres hermanos.

			Fabio era el mayor, un niño vivaracho e ingenioso, pero bastante despistado.

			El mediano, de nombre Mateo, era más cuidadoso y observador, pero muy inseguro.

			Los dos mayores eran muy diferentes, por eso siempre andaban peleando.

			La más pequeña era una niña que llevaba el nombre de Clara. Soñadora y creativa, pero un poco tímida, y aunque siempre quería poner paz en las riñas, nunca le hacían caso.

			Si jugaban al fútbol, Fabio siempre lanzaba el balón demasiado fuerte para Mateo; y si era Mateo quien lanzaba, lo hacía demasiado alto para Fabio. 

			Si mamá les preguntaba qué querían comer, la comida que elegía Mateo, que solía ser de cuchara, no le gustaba a Fabio; y si era este quien elegía, que solía ser carne, no era del gusto de Mateo. 

			Así con todo. 

			Y Clara siempre decía «No os peleéis», pero nunca la escuchaban.

			Un día de sol, se encontraban los tres en el jardín de casa. Clara andaba regando las flores y hablando con ellas. Junto a las flores sí se sentía a gusto. Además, les hacían más caso que sus hermanos. 

			Mientras tanto, los niños estaban jugando al fútbol y, cómo no, discutiendo.

			—Fabio, tiras demasiado fuerte la pelota, me vas a hacer daño —decía Mateo.
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			—Tú siempre te andas quejando, Mateo, voy a tener que dejar de jugar contigo —le contestaba Fabio.
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			Y una cosa llevó a la otra y se enzarzaron en una de sus peleas. Un empujón por aquí, un tropezón por allá, y en la caída de ambos se llevaron a Clara por delante y acabaron en el suelo los tres.

			Los hermanos seguían discutiendo, pero Clara se percató de que algo raro pasaba.

			—Chicos, creo que ya no estamos en el jardín de casa —dijo la niña.

			Pero los niños no hicieron caso y siguieron con su pelea.

			Los hermanos debían de haber traspasado un mundo mágico con la caída, pues, efectivamente, no se encontraban en el jardín de casa, sino en un bosque a las puertas de un gran castillo. De este salió un pequeño hombrecillo con una trompeta. Cuando llegó a la altura de los niños, y viendo que los dos hermanos mayores no habían reparado en él, hizo sonar su instrumento.

			—¡Tuu, tuuu, tuu, tuuu, tuu, tuuuu! Por orden de su majestad el rey, deben presentarse inmediatamente en la sala del trono.

			—Ni hablar, no pensamos ir. Debemos buscar la manera de volver a casa —dijo Fabio.

			—Sí que podríamos ir, a lo mejor el rey sabe dónde estamos y cómo podemos salir de aquí —rebatió Mateo.

			Y justo cuando iba a comenzar una nueva disputa, dos soldados del rey los llevaron en volandas ante su presencia. La pequeña Clara los seguía corriendo detrás, un poco asustada.

			—¿Sabéis por qué estáis aquí? —dijo el rey.

			—Por culpa de Fabio —dijo Mateo.

			—¡Por culpa de Mateo! —exclamó Fabio.
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			—Ja, ja, ja. Veo que no me he equivocado con vosotros —dijo entre risotadas—. Me seréis de gran ayuda. Porque, veréis, vais a luchar entre vosotros, ya que tanto os gusta pelear. Así amenizaréis mis cenas. Y por cada batalla que ganéis, tendréis de premio una bolsa con monedas de oro.

			 —¡Nooo! —gritó Clara de inmediato. No pensaba dejar que aquel malvado rey hiciera a sus hermanos pelear.

			Pero el rey hizo un movimiento de cabeza y un soldado real se llevó a Clara sin que a sus hermanos les diese tiempo ni a pestañear.

			—No podéis negaros. En tal caso, nunca veréis a vuestra preciosa hermana —los amenazó el rey.

			Clara fue encerrada en la alta torre del castillo y los hermanos quedaron liberados, ya que el rey estaba seguro de que no podían rechazar su petición y volverían para su combate, tal y como les había ordenado. A él nadie lo desobedecía.

			—¿Qué hacemos ahora? ¿Cómo rescatamos a Clara? —preguntó Mateo cuando se encontraban ya fuera del castillo.

			—Ni idea, Mateo, yo no lo sé todo —contestó Fabio.

			—Esto ha sido por la caída. Si no me hubieras lanzado el balón tan fuerte... —le replicó Mateo.

			—Y si tú no me hubieras empujado, seguiríamos en casa.

			Y volvieron a reprocharse cosas en vez de intentar resolver el problema juntos. Por ello no se dieron cuenta de que un gran dragón los cogió con sus garras y, volando, se los llevó a su guarida.

			—¿Sabéis por qué estáis aquí? —preguntó el gran dragón.

			—Por culpa de Mateo —dijo Fabio.

			—Por culpa de Fabio —replicó Mateo.
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			—¡Bastaaaa! —gritó el dragón, echando fuego por la boca. Esto asustó tanto a los hermanos que, del miedo, Mateo se quedó paralizado y Fabio comenzó a correr de un lado a otro para ver por dónde podía escapar, pero sin demasiado éxito—. Calmaos, no voy a haceros ningún daño. Soy Árcam. Estáis en el bosque encantado, que se encuentra en el reino del rey Ira, al que acabáis de conocer. Es un monarca malvado que disfruta viendo a la gente pelear. Huele el enfrentamiento, por eso os ha hecho venir hasta aquí —les explicó el buen dragón—. Voy a pediros que no luchéis.

			—Pero tenemos que luchar, si no jamás volveremos a ver a nuestra hermana —dijeron los dos al unísono.

			Parece que los dos estaban de acuerdo en una cosa: tenían que pelear.

			Mientras tanto, Clara se encontraba encerrada en la torre. Tenía miedo y no paraba de mirar por todos los rincones de aquel lugar para hallar una salida. No podía permitir que sus hermanos se pelearan.
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			En lo alto había una ventana, pero era muy difícil acceder a ella. Aun así, no se rendiría y se puso a amontonar muebles para poder alcanzarla. En ello estaba cuando, de repente, por el ventanal entraron tres pequeñas criaturas aladas.

			Eran tres hadas. 

			Una, de color azul, era el hada del cielo. Se llamaba Cloe. 

			La segunda hada era verde, de un color verde brillante. Decía llamarse Kimba. Se encargaba de dar color a las plantas. 

			Por último, el hada roja, cuyo nombre era Wanda. Daba color a los frutos rojos y flores del mismo color.

			—Venga, Clara, no tenemos tiempo que perder, debemos sacarte de aquí —dijo Cloe, que era la más grandota de las tres.

			—Pero... ¿sabéis mi nombre? —dijo la niña.

			—Pues claro, lo conocemos todo de ti, que te gusta la naturaleza, te hemos visto hablar con las flores, y además sabemos que eres buena y valiente, por eso hemos venido a rescatarte. Nosotras te ayudamos a ti, pero tú también nos tienes que ayudar a nosotras —dijo Kimba.

			—Pero eso luego, ahora tenemos que salir de aquí, rápido —dijo Wanda.

			 Y así echaron polvo de hadas sobre Clara, quien, después de dar un estornudo, comenzó a flotar por el aire. Las hadas le dieron unas pequeñas instrucciones para controlar la dirección del vuelo y después salieron de allí.

			Volaron hacia el valle de las hadas. Clara comprobó que ese lugar no tenía el aspecto esperado: no había apenas color y las demás hadas que se encontraban allí estaban tristes. Pero Clara no quiso decir nada.

			—¿Has visto cómo está todo? —dijeron.

			—¿Qué ha pasado? —se atrevió a preguntar la niña.

			Las hadas le contaron que, hacía poco, una temible bruja se había instalado cerca de allí, en el bosque encantado, y desde su llegada habían notado que les faltaba el polvo de hadas, que necesitaban para dar color a todo.

			—Creemos que la bruja nos está robando el polvo de hadas y sin eso podríamos llegar a extinguirnos —dijo Cloe.

			—¿Podrías ayudarnos? —suplicó Wanda.

			—Pues solo se me ocurre ir a hablar con ella, pero no creo que me escuche, nadie me hace caso —dijo Clara con tristeza.

			—Seguro que lo hará. Nosotras te seguiremos de cerca —la animó Kimba.

			Así que Clara emprendió el camino a casa de la bruja, con valentía pero no sin miedo, pero entendió que no podía dejar de intentarlo.

			Entre tanto, los hermanos seguían en la guarida del dragón, y este, con afán de conseguir que los hermanos no lucharan, les dijo:

			—Si vais a luchar, necesitaréis algo para curar las heridas después del combate. En el bosque hay un lago del que podéis coger agua para limpiar la sangre. Y también os vendrá bien una flor cuyos
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